
Doesias vascas en Lima 
en el siglo XVII.

p o i GUILLERM O L O H M A N N  VILLENA

Las ta rje ta s  con que se exornaban  los m onum entales túm ulos 
que se levantaban en  la  catedral de L im a en  la  época virreinal, 
con ocasión de las exequias de m onarcas, gobernantes y prelados, 
constitu ían  un surtido variadísim o, en  m etros e  idiomas, de las m ás 
estram bóticas expresiones del ingenio en m ateria  de versificación, 
ya que sería  impropio hab la r de poesía en  piezas en que ésta  brilla  
por su  ausencia, ahogada por los retorcim ientos del conceptism o y 
el rendim iento  de la lisonja. El texto de dichas ta r ja s  solía luego 
congregarse en u n  volumen, presentado com o una  ejecutoria del 
celo con  que hab ían  rivalizado en las cerem onias y su  esplendor 
Virrey, Audiencia, Cabildo y particulares. T al ocurrió en  1761, en 
que se celebraron honras funerales por la  buena m em oria de la 
R eina M aría  Amalla de Sajonia, esposa de Carlos I I I , fallecida ei 
27 de septiem bre del año  an terior. L a noticia llegó a  Lim a a  los cin­
co meses y veintidós días, el 19 de marzo. Jueves Santo, m edian te  
u n a  referencia que se leía en  el “M ercurio histórico y político” edi­
tado en  M adrid (v. el tomo CLXVII, págs. 104-106, correspondien­
te a  septiem bre de 1761). S in embargo, la  confirm ación oficial ta r­
do todavía  h as ta  el 3 de junio.

El V irrey, José Antonio M anso de Velasco, flam ante Conde de 
Super-U nda, cometió la  organización de la  función fúnebre al Audi­
to r G enera l de G u e rra  y O idor Decano, D octor don  Pedro Bravo 
del R ivero. El lugar donde tend rían  efecto las cerem onias sería la  
catedral, acabada de reconstru ir después de l aselador terrem oto.

El túm ulo  que se levantó  constaba de tres cuerpos, m ás la  co ro ­
nación, El prim er cuerpo alzaba 6,68 m etros; ei segundo, 5,00; el 
tercero, 4,17 y finalm ente, el rem ate, 3,34. Siguiendo la tradicional



costumbre, el m onum ento —cuyo artífice fué ej teniente don B e r­
nardo  B ejarano— se adornó con leyendas, emblemas, epitafios y 
jeroglíficos, en que se exprim ían a  porfía los luctuosos sentim ien­
tos de sus autores. Las poesías se escribieron sobre artísticas ta rjas, 
cuya preciosidad excitó la codicia de la  plebe, que aprovechando 
del desorden m ultitudinario, scAía a rran car las que se hallaban  al 
alcance de la  m ano. Por esta i'iltlma razón, en el volumen recor­
datorio  de estas cerecm onias sólo lograron acogida las piezas sal­
vadas de la rap iña .

El serm ón corrió a  cargo del rector del sem inario de S an to  To- 
ribio, G orrichátegui; la descripción se confió al jesuíta padre V ic­
toriano Cuenca, que la hizo en  estilo crespo y revesado, J’iltimos des­
tellos del culteranism o. El libro  que contiene am bas piezas lleva, 
como tantos otros de la época, u n  título muy expresivo:

PARENTACION/SOLEM NE,/que al nom bre augusto, y real me- 
/m o ria  de la Catholica R eyna de las ESpañas, y /E m peratriz  de las 
Indias, la Serenissim a SeñOTa/DONA MARIA AMA-/LTA DE SA- 
XONIA,/M andó hacer en esta san ta  Ig lesia /C atedral de los Reyes, 
I.ima, Corte del P e -/rñ , el día 27. de Jun io  de 1761./E1 Exmo. Se­
ñor/D on Joseph Manso de Velasco, C ava-/llero  del O rden de S an­
tiago, Conde de Super Unda, G en-/tilhom bre  de la  C ám ara de Su 
M agestad, con e n tra d a ,/.. ./Y  la escribe, por orden de Su Excelen­
c ia /E l P ad re  Victoriano Cuenca, de la /C om pañía  de Jesús... (Li­
ma. Im prenta de Pedro Nolasco Alvarado).

El libro consta de 434 páginas y su  descripción bibliográfica se 
ha llará  en La Im prenta  en Lvma de M edina (II, páginas 539-541; 
papeleta m m e ro  1.172). Lo c ita  tam bién  M enéndez Pelayo, en  su 
Hiátoria de la poesía hispano-americana  (Edición Nacional. M adrid, 
1948, II, página 141). El ejem plar que hemos utilizado es el de la  
Biblioteca Nacional de M adrid (S ignatura; 2/8.503).

Los estudiantes del Colegio jesuíta de S an  Pablo rim aro n  p ara  
esta oportunidad en  latín, italiano, alemán, portugués, him garo, in ­
glés, catalán, quechua, m óbim a (dialecto de los indios de los Mojos), 
francés y vascuence. Asi, pudieron leer los atónitos limeños de en­
tonces un  “R ithm o alem án”, u n  “Soneto lusitano” , u n a  “S tropha 
húngara”, u n  “Epitaphio” en  inglés, una  décim a catalana, unas 
“Estrophas en la  lengua indica general”, un  “Rom ance in te rca la r 
de las dos lenguas: indica y caste llana” , unas “Endechitas en una  
lengua de los moxos cuyo nom bre es m obim a”, u n  “Dialogue en tre  
le fleuve Rimac et la  ville de L im a”, y en  fin, la  composición que 
m otiva estas líneas.

Se tra ta  de unas “Rim as afectuosas y lúgubres en lengua bas-



congada”, que ciertam ente no constituyen u n  trozo lite ra rio  de g ran  
mérito, pero  que m erecen recordarse por su  curiosidad y porque a 
juicio de com petentes en la  m ateria, la  pieza, que corre desde la pá­
gina 239 a  la 242 del repetido  impreso, es uno  de los no demasiado 
abundantes testimonios que hoy restan  de vascuence escrito de m edia­
dos del siglo X V III. Considero de algún in terés divulgar su  traducción, 
que debo a la bondadosa am abilidad del señor don Luis Michelena, 
del Sem inario de Filología “Ju lio  de U rquijo” de S an  Sebastián. La 
versión es en  m ás de u n  verso conjetural, pues el señca* M ichelena 
h a  tenido que luchar con las e rra ta s  de u n a  im presión hecha por 
cajistas inexpertos, y suplir las libertades que se tom ó el autor, que 
en algún lugar llegan al ex trem o de hacer ininteligible el texto. En 
opinión del mismo señor Michelena, el lenguaje en que está redac­
tada esta  composición es “ la m ás curiosa mezcla del vizcaíno y gui- 
puzcoano... y no tendría  nad a  de particu lar que esta mezcla de 
elem entos —que m uchas veces no  están  justificados por exigencias 
m étricas—, respondiera a u n a  realidad  de la  “ lengua com ún” vasca 
en el Perú, o en general en  América, sobre la que carecem os casi 
com pletam ente de inform ación” .

La traducción se h a  hecho verso por verso. De esta suerte, aun ­
que con ello sufra  u n  poco la  sintaxis, se puede percibir de una 
m anera  m ás ceñida los lugares comunes y las licencias prosódicas 
que se tom ó el autor.

He aquí la composición de que hem os hecho m érito:

Vizcaico M éndiac burdina- 
rian ]

U re ta ra  gaur sorturic 
E uren  E rriyuac vial cen-dituzte 
Ju an -a ri an d iba t arturic,
Ezin h itzaquin  adi em anlezan 
N aibagarizoo ,ichasuari.

Occeanoco Ychas guztia 
Ez da asco Sorceco Oraindic 
B eren Ydalguizco goguetaco

G ozatasuna, beraiquin 
M aiteceac em aiten dituban 
Ur andi-aetan  hichiric.

Los m ontes de Vizcaya, de 
h ierro  que eran ]

C onvertidos hoy en  agua, 
E nv ían  sus ríos 
Tom ando u n  g ran  Impulso,
Al m ar de angustia  
Que no puede expresar con p a ­

labras.
Todo el m a r de océano 

No es suficiente p a ra ... todavía 
D e sus pensam ientos de h idal­

guía]
L a  dulzura, con ellos 
E ncerrada  en  aquellas grandes 

aguas,]
Que produce el am or.



Amalia beren  Jaben  Erihot- 
zan]

Egulten-badute unzurl 
D am uarirìc ez-dubenutaec :
Zer eguin leique segurqui 
Vizcaico biotzen onatasunac 
N egarra baino bezterlc.

Beren leyaltasunian nolan 
Ez-duben lelengo-tasunic 
Em aìten iños euren  a rtian  
Inungo-ere Ja iho tz-tarri 
Ala guchiago d ira  atceracen 
Negar eguiten a in  lazqui.

Oriec P e ru ra  elducen d ira  
E uren  E rrayac  esturic 
E tà  ycarabat ch it a in  andia 
Eguiten dute a rtu ric  
U rrunetaco errita r-o en  
B iotzguztietan barrurlc.

A ndicuarequin emeticuac 
Oydagoz leiyan sarturic  
E tà eguno-ere euren  a rtian  
Ezin dute u rte n  jaquinic 
Norzuc daram en, edo nori em an 
Iños au rre ra  tcisunic.

A Eriotzaf Celan ausartu  
C inan a in  lotza bagarlc 
G ueure On guztia gueuri quen- 

cera?]
Nola ez gozuz la rriric  
Uchi beztela? B aldin errayoc 
Racecarcen a in  bezterlc?

E n la m uerte  de su  dueña 
Amalla]

£1 sollozan
IjOs mismos que no sienten d o ­

lor.]
¿Qué puede hacer c ie rtam « ite  
La bondad de los corazones v ií-  

cainos]
O tra  cosa que llanto?

Como en  su  lealtad 
No ceden la prioridad 
N unca en tre  ellos 
A ninguno, cualquiera que sea 

su  procedencia]
T an to  menos se re traen  
De llo rar ta n  am argam ente.

Esos (¿los ríos de llanto?) 
llegan al P erú ]

Con sus en trañas angustiadas
V tiem blan con g ran  te m b lé  
Ai penetrar
E n  el in terio r de todos los co­

razones]
De esos com patrio tas lejanos.

Los de aquí con los de allí 
Suelen esta r en  com petencia,
Y  jam ás e n tre  ellos 
Pueden salir sabiendo
Quién prevalece o a  quién con­

ceder]
Jam ás el p rim er puesto.

Ah M uerte  I ¿Cómo te a tre ­
viste]

T an  desvergonzadam ente 
A quitam os todo nuestro  bien? 
¿Cómo no nos has entristecido 
De o tra  m anera? Si las en trañ as  
T ra ían  cosa ta n  distinta. (?)



Bezte edocelaco gaitz gogor- 
ba t]

A rtuco guenduan poz-gairi 
Bai e ta  gueure Adisquide mai- 

ten]
G aldutasunac, ezarri 
Ez-paceunza ceure E tsaitasuna 
G ueure E rregutna andreari.

U n  grave m al de cualquier 
o tra  na tu ra leza]

Nos h ab ría  producido alegría, 
Incluso de nuestros amigos 

am ados]
La m uerte, si no  hubieras 
Im puesto  tu  enem istad 
A n u e s tra  señora Reina.

B aña Zauri a in  andibategaz 
G aizuz guztioc uch i illic 
E ta  gueiago jodezunean 
Ain biciro e ta  barru rlc  
G ueure Erregue Ja u n a re n  bu- 

la rra ]
Betico miñez josiric.

P ero  con una  herida  tan  
grande]

Nos has dejado a  todos m uertos
Y m ás ai'in, cuando  has herido, 
T a n  viva y profim dam ente, 

pecho de nuestro  señor Rey 
Señalándole con  eterno  dolor.

Ja u n  andi-CHien gaitzac be- 
rriro ]

B erriaz tu ta  diguz utci;
G ueure biotzac b e rian  berac 
Daucaz ezer ez v iu rtu ric  
Eduqui ez daian  m intasun-onec 
A m asaric  edo oberic.

L a  desgracia de este g ran  
señor]

Nos los h a  dejado  renovados; 
Esta nuestros corazones 
H a reducido a  la  nada,
P a ra  que este díáior no tenga, 
Ni resp iro  n i m ejoría.

H itzac isillic güeratu-zaitez: 
Beguiac bezate itz eguin:
A ren edertasuna guztiura  
G uera-ltóate aserreric  
G ueure ezin esan leían m iñaren  
L artasu n  andiyarequin .

Quedaos m udas, palabras! 
H ablen los corazones;
T oda aquella su  herm osura  
Q uedaría em pañada 
Con la m agn itud  excesiva.
De nuestro  dolor que no  podría 

expresarse.]

Y tu rri m utuac a rin  viyuaz 
U r e ram an  latz batequin  
E uren  durund i ch it miñezcue- 

tan ]
Esaten dabela isillic 
G ueuc iragoten deguzan gaizac 
E ta  ezin degù em an  adi.

Cam inen ráp idas las fuentes 
m udas]

Con u n  enorm e caudal.
Con sus dolorosos estrépitos 
D iciendo sin  palabras 
Los males que nosotros pade­

cemos
Y no podemos expresar.



T an ta  esta composición, como todas las que hem os aludido, a p a ­
recen sin nom bre de autor, aunque no sería a  la  verdad difícil in ­
ten ta r descubrir la patern idad  de cada una, valiéndose p ara  este 
efecto de los catálogos de profesos y estudiantes del C o ia io  d e  
San Pablo de Lima.


